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No queremos pasar de puntillas sobre dos hechos relevantes y coincidentes en su con-
memoración que deben ser resaltados. Por un lado, el centenario de la publicación de la
teoría de la relatividad especial, pues fue en 1905 cuando Albert Einstein saltó a la fama
mundial por su teoría. Al ingenioso personaje puede considerársele como uno de los cien-
tíficos más conocidos y trascendentales del siglo XX. Por otro lado, la Unión Internacional
de Física Pura y Aplicada, junto con la Unesco, conmemoran 2005 como el año mundial
de la física. El objetivo del presente artículo no es otro que tratar de hacer llegar, a los pro-
fesionales de la ingeniería técnica industrial, algunas consideraciones y reflexiones en
torno a esta ciencia, que en tantas ocasiones hemos tenido que utilizar en la aplicación de
la ingeniería. Como aludíamos respecto al eminente científico, su vida y obra están indiso-
lublemente ligadas a la gran expansión científica experimentada a lo largo del pasado
siglo. Los años en que Einstein comenzó a investigar coincidieron con el inicio de la gran
revolución en la física, que él mismo protagonizaría al lado de Planck, Curie, Bohr, etc. Fue
una primera etapa en la que la investigación se realizó con técnicas muy poco sofistica-
das: los grandes avances fueron obra casi siempre de genios individuales.

Publicada ya la teoría de la relatividad especial en el trabajo denominado Sobre la electrodi-
námica de los cuerpos en movimiento es, posteriormente, en 1916, coincidiendo con la Primera
Guerra Mundial, cuando aparece su libro Fundamentos de la teoría de la relatividad general. Enton-
ces, la figura del físico pionero había desaparecido. La guerra había puesto por primera vez la cien-
cia a su servicio, y la física, lejos ya de los experimentos realizados en un modesto gabinete de
trabajo, pasó a desarrollarse en laboratorios de alta investigación industrial, como el resto de las
ciencias. Einstein no fue ajeno a estos profundos cambios que afectaban a la misma finalidad moral
de la investigación científica. Puesto que la ciencia estaba perdiendo su neutralidad, consideró
que era tarea del científico pensar sobre los resultados de sus investigaciones, a qué fin iban diri-
gidos y, en consecuencia, qué acciones podían desarrollarse para controlar su uso.

Posiblemente, la Segunda Guerra Mundial había acabado definitivamente con la neutralidad
de la ciencia, en lo sucesivo ligada políticamente a las exigencias de los gobiernos más podero-
sos del mundo. Y el autor de la teoría de la relatividad sabía que aquella neutralidad –junto con
la independencia del científico– sólo podría ser recuperada a condición de que cesara la
carrera armamentística. “La energía atómica desencadenada”, afirmó, “lo ha cambiado todo menos
nuestro modo de pensar… La solución de este problema está en el corazón de los hombres”.

Este genio consideraba que la investigación científica exigía una investigación paralela
sobre el uso de la ciencia, y que ésta debía estar al servicio de la humanidad. A pesar de
que este designio no se haya cumplido, Einstein legó, junto a sus portentosos descubri-
mientos, su responsabilidad moral de científico: la necesidad de pensar en los fines de todo
descubrimiento, para que éste contribuya al progreso de la sociedad.

Enlazando lo expuesto con la celebración del año mundial de la física, sin dejar de men-
cionar que fue en 1921 cuando a Einstein se le concede el premio Nobel de Física, quere-
mos que todo ello sirva de homenaje a aquellos eminentes físicos, que han engrandecido
y contribuido a la evolución de esta área de la ciencia hasta nuestros días.

Englobando ambos hechos, podríamos concluir citando el trabajo de Ortega y Gasset
El sentido histórico de la teoría de Einstein, publicado en 1924, en el que alude a la teoría
de la relatividad, y dice: "El hecho intelectual de más rango que el presente puede ostentar,
es una teoría y, por tanto, cabe discutir si es verdadera o errónea. Pero, aparte de su verdad
o su error, una teoría es un cuerpo de pensamientos que nace en un alma, en un espíritu, en
una conciencia, lo mismo que el fruto en el árbol. Ahora bien, un fruto nuevo indica una espe-
cie vegetal nueva que aparece en la flora. Podemos, pues, estudiar aquella teoría con la
misma intención que el botánico cuando describe una planta: prescindiendo de si el fruto
es saludable o nocivo, verdadero o erróneo, atentos exclusivamente a filiar la nueva espe-
cie, el nuevo tipo de ser viviente que en él sorprendemos. Este análisis nos descubrirá el
sentido histórico de la teoría de la relatividad, lo que ésta es como fenómeno histórico”.

Juan Santana Alemán
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